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E
n apenas un par de décadas, 
un minúsculo grano de arena 
en la inmensa playa de la histo-
ria humana, hemos adoptado 
como natural, en todos los ám-

bitos, un desarrollo digital y tecnológico 
que nos ha aupado al siguiente escalón 
del progreso. Sin apenas percatarnos, es-
tamos ya en la era de la inteligencia artifi-
cial, cuando a principios de milenio aún 
empleábamos un proyector de diapositi-
vas para presentar los trabajos prácticos 
en la universidad. Recuerdo usar Google 
de forma casi experimental en aquellos 
años. Tomar apuntes a mano. Y pasar ho-
ras en reprografía para conseguir fotoco-
pias de otros mejores que los míos. Mu-
chos compartiremos memorias simila-
res previas a los móviles, internet, redes 
sociales, mensajería instantánea, GPS... 
que han conquistado nuestro presente 
hasta casi guiar nuestras vidas. Algo que, 
muy pronto, hará también la IA. 

Hoy, los docentes universitarios so-
mos una pantalla más que compite por 
la atención de nuestros alumnos, con los 
que apenas conseguimos cruzar la mira-
da en el aula. Y este matiz generacional 
está totalmente estandarizado. No tiene 
vuelta atrás. Pero ser profesor exige per-
seguir un equilibrio constante entre el 
hoy y el mañana para guiar a los estu-
diantes a su futuro desde la conciencia y 
la capacidad crítica. Y ahora, de la mis-

ma forma que hemos tratado de adap-
tarnos a la realidad digital, debemos 
abrazar una nueva responsabilidad: pre-
parar a los estudiantes para un mundo 
donde la IA no será solo un conjunto de 
herramientas, sino una realidad omni-
presente que influirá en cómo vivimos, 
trabajamos y nos relacionamos. 

Ante la IA, quienes dedicamos tiempo 
a preparar estudiantes para su futuro 
profesional no podemos quedarnos de 
perfil. Integrar la IA en nuestros progra-
mas formativos es una exigencia ineludi-
ble para que puedan abordarla con senti-
do estratégico y compromiso ético, antes 
que la descubran a oscuras, alejada de 
los valores humanistas y socialmente res-
ponsables. Así, podremos asegurar que 
la próxima generación no solo sea capaz 
de utilizar la IA de manera efectiva, sino 
que también esté preparada para liderar 
su desarrollo y aplicación de manera res-
ponsable. La IA será natural para los pro-
fesionales del futuro, pero hoy los docen-
tes debemos iluminar el camino; y antes, 
seguramente, descubrirlo nosotros. No 
podemos continuar educando hacia un 
mañana que ya no existe. H 
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Parece una tontería

El momento del crimen
No hay acción que, estando alejados, esté tan normalizada en la ficción audiovisual como el asesinato
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Cuando nos entregamos 
a la ficción es complicado 
que alguien no emplee un 
arma con resultado mortal

E
n el momento que mi hija entró 
en el salón, yo veía una serie en 
la que un personaje le rebanaba 
al cuello a otro. Una cosa feísi-
ma. Busqué el mando entre los 

cojines del sofá precipitadamente y apa-
gué la tele. Era tarde: no pude evitar que 
viese toda la maniobra. «¿Lo estaba matan-
do?», preguntó no demasiado impresiona-
da, cuando el salón se quedó en silencio. 
«¿Matando? Hombre, matando... Bueno, 
no sé. Matar... probablemente, sí», admití 
al final. «¿Cortándole el cuello, más con-
cretamente?», quiso salir de dudas. Tosí, 
para aclararme la garganta, y dije lo pri-
mero que se me pasó por la cabeza: «Es tar-
dísimo. ¡A la cama!». Ni siquiera habíamos 
cenado, así que salí corriendo y me puse a 
quitar cosas de la nevera, como huevos 
frescos, queso, jamón cocido. 

Me dio la impresión de que ella se que-
daba pensando en el cuello cortado. De he-
cho, mientras me embarcaba en la insus-
tancial aventura de hacer unas tortillas, yo 
me puse a dar vueltas a lo mismo, y en to-
dos los asesinatos que le quedan por ver en 
una pantalla a lo largo de su vida. Tentado 
estuve de decirle «Ve acostumbrándote». No 
hay acción de la que nos sintamos más ale-

jados, y que, sin embargo, esté tan normali-
zada en la ficción audiovisual. Es hasta cier-
to punto curioso que tantísimas historias 
requieran de esa escena en la que alguien 
acaba con alguien, de la manera que sea, 
para hacer evolucionar la trama. El especta-
dor aprende, con el tiempo, a no sentir ab-
solutamente nada cuando la ve. Por no des-
tacar que, a menudo, matar no es más que 
una forma de hablar: «Yo te mato», «Era po-
co matarte», «Me matas», etcétera. 

Después de esto, a los pocos días, en los 

cinco minutos que dedico cada mañana a 
leer los diarios de Patricia Highsmith, recalé 
en una entrada en la que la escritora esta-
dounidense comenta que «un crimen que 
considero tan despreciable que nunca debe-
ría escribir al respecto es el robo. Para mí, es 
peor que el asesinato», y lo razona sucinta-
mente. Y luego añade que «el asesinato tie-
ne al menos cierto color. Se lleva a cabo por 
motivos emocionales o lógicos, por inde-
fendibles que puedan ser ante un tribunal. 
El asesinato es un acto digno del hombre. El 
robo es cosa de perros y lobos», finaliza. 

Es una idea que tiene continuidad en su 
novela Extraños en un tren, cuando el perso-
naje de Bruno Anthony afirma «mi teoría es 
que todo el mundo es un asesino en poten-
cia». «¿Nunca has deseado matar a al-
guien?», le pregunta a Guy Haines. Es el tipo 
de teoría que cualquiera rechazaría de pla-
no. En general, triunfa la idea de que para 
ser asesino hay que ser muy asesino, cosa 
que casi nadie es. Has de valer, como vales 
para ser campeón del mundo de ajedrez, o 
para ganar 100 millones de euros en una se-
mana. Y, como consecuencia de ello, nues-
tras vidas transcurren, estadísticamente, 
sin apenas cruzarnos con criminales. En 
cambio, cuando nos entregarnos a la fic-
ción hay que hacer verdaderos esfuerzos, y 
ser muy selectivo, para que alguien no em-
plee un arma con resultado mortal. De que 
lo vea tu hija de ocho años ya depende de 
que seas más o menos tonto. H  
*Escritor

A
lgo está pasando con la genera-
ción de los boomers y ya se nota en 
el mercado laboral. Y mucho. 
Desde que empezó el siglo XXI, 
los trabajadores con una edad a 

partir de 55 años han doblado matemática-
mente su peso sobre el total de la población 
ocupada. Ahora representa el 21% del total 
de 21,24 millones de ocupados de finales de 
2023, según los datos de la última Encuesta 
de Población Activa (EPA). 

Desde 2002, el número total de trabaja-
dores ocupados en España ha crecido en 4,7 

millones. Pues bien, seis de cada 10 de estos 
nuevos ocupados se sitúan en la franja de 
55 y más. El dato, sin duda, es una muestra 
aplastante del envejecimiento de la pobla-
ción. Al mismo tiempo que se ha duplicado 
el peso de los mayores de 55 años entre la 
población ocupada, se ha reducido a la mi-
tad el de los menores de 30 años. 

El predominio de los mayores de 55 en-
tre los ocupados también refleja el alarga-
miento de la edad de jubilación tanto legal 
(de 65 a 67 años, de forma progresiva), co-
mo real (por la doble vía del palo para 
quien se prejubile y de la zanahoria para 
quien se mantenga trabajando más allá de 
la edad legal de jubilación). 

La realidad demográfica que imponen 
los baby boomers no solo se traduce en su pe-
so creciente entre la población ocupada. 

Sucede algo parecido si se observan las ci-
fras del paro. Los de 55 y más representa-
ban el 6% del total de trabajadores en paro 
a principios de 2002; ahora, el peso se ha 
triplicado, hasta rozar el 19%. 

Pronto, un mercado laboral que enveje-
ce ya no se podrá permitir el vicio edadista 
de expulsar de los empleos a trabajadores 
por el simple hecho de tener 55 o más. Al 
mismo tiempo, las políticas activas frente 
al desempleo también deberán tener muy 
en cuenta el envejecimiento de la pobla-
ción que nutre los registros del paro. Y todo 
ello sin dejar de mimar a los ocupados más 
jóvenes, que son ahora muchos menos y 
más precarios: a finales de 2023 había 1,6 
millones menos de trabajadores menores 
de 40 años que cuando empezaba el siglo. H   
*Periodista

Creatividad en el 
Carnaval de Vinaròs
Comercios de Vinaròs vuel-
ven a destacar por creativi-
dad y originalidad en el con-
curso de escaparates dedica-
do a la fiesta del Carnaval. En 
esta ocasión el ganador es el 
local Quimart Creativos.

Naranjadas

La entrada en liquidación de 
Cítrics de Nules sigue dando 
que hablar. Los trabajadores 
aún no han recibido la carta 
de despido, pese a que los ex-
pertos aseguran que el pro-
ceso concursal es «ágil». 

Guindillat
Siguen los líos en 
Cítrics de Nules 

Dave Reddin

El dirigente, hasta la fecha máximo 
responsable del área deportiva del 
CD Castellón, anunció ayer que de-
ja el club. El inglés, pieza importan-
te en la construcción del proyecto 
de Voulgaris, ha tomado la deci-
sión por motivos profesionales.

Protagonista del día
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